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I.A INTF.CRACION DF. I.A EDUCACIÓN PARA LA CARRERA 
PROFESIONAL F.N Fl. CURRICULUM ESCOLAR. 

Documento de Trabajo para las IV Jornades de I'Associació Catalana d'Orientació 
Escolar i Professional (26 y 27 de marzo 1992) actualizando y ampliando uno anterior 
presentado en el I Seminario Regional de Orientación Educativa de la Universidad de Murcia 
(26-28 de abril de 1989). 

Por María Luisa Rodríguez Moreno, Catedrática de Orientación Vocacional 
y Formación Profesional en la Universidad de Barcelona. 

I. ; O l t. SE ENTIENDE POR EDI CACIÓS PARA I.A CABRERA? 

A) Enmarque histórico 

A lo largo de este siglo, el interés por acercar al hombre al mundo del trabajo y por 
hacer que éste cobrase significado y dignidad ha hecho que surgieran cuatro grandes 
corrientes en el ámbito de la orientación: la denominada orientación profesional (años treinta) 
que trata de conocer cuáles son los rasgos de una persona, y cuáles son las características 
profesiográficas de una ocupación para terminar comparándolos intentando el más exacto 
ajuste mutuo; el desarrollo vocacional (años cincuenta), que introdujo el concepto de estudios 
evolutivos a lo largo de todo el arco vital, y por tanto, la existencia de diferentes papeles 
laborales que una persona puede desempeñar; la orientación hacia el desarrollo de la vida 
profesional (años sesenta) en que se echa mano de las teorías del desarrollo para integrar los 
conceptos vocacionales en los curricula escolares mediante la intervención de verdaderos 
especialistas en orientación; y la educación para la carrera profesional, o educación 
vocacional (años setenta), legitimada por la urgencia -tanto a nivel nacional como 
internacional- de reformar la enseñanza y la educación. Las reformas inciden desde entonces 
en el hecho de relacionar la escuela con el mundo laboral y de optimizar la información y 
diseminación de la información ocupacional. Queda, pues, claro que se produjo una 
diferencia de cualidad y de profundidad entre orientación vocacional y educación para la 
carrera profesional. 

Las reformas de los sistemas educativos están siendo condicionadas por cambios 
socioeconómicos por todos conocidos; las nuevas maneras de funcionar la célula familiar, la 
tendencia a humanizar el puesto de trabajo, el alargamiento de los períodos obligatorios de 
escolarización. los movimientos democratizadores y de ampliación de la justicia social y de 
la implantación de la igualdad de oportunidades, la rapidez de los cambios tecnológicos, o el 
aumento de las tasas de desempleo juvenil y adulto. 

Dentro de esa inevitable evolución del concepto de orientación hacia la carrera 
profesional futura, los impulsores y defensores de la educación para la carrera -influidos 
además por informes de diferentes asociaciones educativas e industriales que solicitan del 
trabajador actitudes más positivas hacia el trabajo que aptitudes innatas, más conductas 
laborales que formación específica, más capacidades de enfrentarse a los cambios que 
formación e instrucción, etc.-, han definido el concepto de educación para la carrera en el 
contexto de un programa mucho más amplio que el de la hasta ahora denominada 
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Orientación Profesional (o Vocacional, si se quiere). Esa mayor amplitud de miras implica 
intervenciones educativo-vocacionales en varios ámbitos: el hogar, la escuela, la ocupación o 
puesto de trabajo y la comunidad y desde diferentes papeles: el orientando como estudiante, 
como trabajador, como consumidor, como ciudadano (ser político y social) y como miembro 
de una familia; y finalmente, desde la perspectiva de varios de sus sucesos vitales: cuando 
ingresa en el mundo laboral, cuando cambia de estado, cuando se jubila, etc. 

Así pues, cienos autores, entre ellos K. B. Hoyt, han decidido definir la educación 
para la can-era profesional, como "la totalidad de experiencias por las que una persona 
aprende qué es el trabajo y se compromete con él asimilándolo como un "modo de vida" o 
como "el esfuerzo comunitario dirigido a ayudar a las personas -jóvenes y adultas- a 
prepararse mejor para el trabajo, adquiriendo las destrezas que le posibiliten cambiar al ritmo 
en que lo hace la sociedad, de tal modo que el trabajo -remunerado o no- devenga más 
significativo y satisfactorio dentro de su global estilo de vida" (Han (ed.) 1977; Hoyt. 1974. 
1979). 

Ji i Conceptualización 

Los autores antes citados también defienden que el éxito de la educación para la 
carrera profesional depende de varios factores íntimamente relacionados, a saber: 

1) Los esfuerzos de todos los profesores -a todos los niveles de la escolaridad-, por 
poner el acento en las implicaciones profesionales de las materias o asignaturas que estudian 
los alumnos a lo largo de su aprendizaje. 

2) La formación profesional que proporcione progresivamente a los alumnos la 
capacitación específica requerida para poder ingresar (o reingresar) en el mundo laboral. 

3) El esfuerzo del mundo empresarial, laboral, industrial, etc.. para contribuir 
activamente a la consecución de los objetivos de la educación para la carrera profesional. 
Aquí se incluirían el proporcionar oportunidades para que los alumnos pudieran observar el 
mundo del trabajo, trabajar (experiencias laborales reales) y realizar irabajos a tiempo parcial 
o prácticas en alternancia, etc. 

41 La organización de programas comprensivos o inteerales de desarcollo 
vocacional. que puedan ayudar a los alumnos a aprender a tomar sus propias decisiones 
respetando su propia libertad individual de elección. Y. por fin, 

5) Los esfuerzos para reconocer v capitalizar de maneras lo más interesantes y 
significativas posible la incidencia y colaboración de la familia v el hogar en la sociedad 
laboral. 

En 1975 la Oficina de Educación de los Estados Unido publicó los objetivos que en 
un programa de educación para la catrera profesional se deberían ir alcanzando desde la 
perspectiva del alumnado, de modo que el tutor o el profesor deberían ir consiguiendo que 
sus educandos pudieran -a lo largo de la escolaridad primaria y secundaria- conseguir por lo 
menos los siguientes: 

1) Que sean competentes en las aptitudes o destrezas académicas instrumentales 
básicas, requeridas para su adaptación a la nueva sociedad. 
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2) Que salgan equipados con unos buenos hábitos de trabajo y técnicas de estudio 
crítico y racional. 

3) Que sean capaces de realizar elecciones inteligentes, a partir de un conjunto 
personal de valores laborales que les motiven hacia el deseo de trabajar. 

4) Que dominen las técnicas de la toma de decisiones, del saber buscar y encontrar 
trabajo y de mantenerse en él. 

5) Que estén equipados con aquellas habilidades que les permitan ir progresando y 
tener el suficiente éxito en nuestra sociedad profundamente centrada en el trabajo (y yo 
añado, quizás excesivamente). 

6) Que salgan equipados con el mayor número de datos e informaciones respecto al 
abanico de oportunidades educativas y profesionales de su entorno. 

7) Y, finalmente, que puedan calibrar el sentido correcto del éxito ocupacional y 
sepan aprovechar las oportunidades de la educación permanente. 

De este listado de objetivos, nada fáciles de conseguir, se deduce que un Programa 
de educación para la carrera profesional exige mucho del ámbito académico: y también se 
deduce que debería tener presentes algunos principios básicos inaplazables por el tutor o el 
profesorado de las instituciones educativas. 

Estos principios son eminentemente evolutivos -la educación para la vida 
profesional se debería extender desde los primeros años de la vida hasta la edad de la 
jubilación, centrándose en el desarrollo integral de la persona, a la vez que cubriendo todo el 
curriculum escolar para proporcionar un enfoque unificado de vida- ; pero también 
"lohalizadores. es decir, centrados en la diversidad de papeles, ámbitos, circunstancias y 
relaciones del futuro trabajador y animando a todos los miembros de la comunidad a 
cooperar mutuamente desde varias disciplinas. 

Desde la escuela, se debería conseguir que los profesores supieran relacionar las 
asignaturas con sus implicaciones laborales futuras y con los objetivos de un ciudadano a 
medio plazo (responsabilidades familiares, laborales, ciudadanas, etc.l. y supieran 
conseguir el equilibrio entre el aprendizaje de contenidos y las experiencias que 
permitieran a los alumnos llevar a cabo ciertas -sencillas- actividades ocupacionales. Un 
buen Programa de Educación para la carrera profesional debe proporcionar un marco 
personal que ayude a los jóvenes, y a todas las personas en general, a planificar sus vidas, 
a facilitarles la adquisición de habilidades para ingresar en el mundo del trabajo, a 
comprometerse activamente con la familia y la comunidad y a lograr una comunicación 
más abierta entre esos tres agentes educativos. 

Quedan, pues, muy delimitados los ámbitos de que antes hablábamos: aprendizaje en 
el hogar, empleo en la comunidad, estudio en la escuela, y conexión con las instituciones 
públicas y privadas del marco laboral. 

£) La Educación para la carrera y los programas de prevención primaria. 
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El concepto de desarrollo vocacional surge del intento de explicar, de un modo 
eficaz, la conducta profesional de las personas desde distintas teorías que han ido emergiendo 
en los últimos treinta años (Rivas. 1988; Rodríguez Moreno-Manuel Alvarez 1990-91). No 
obstante, ninguna de ellas ha llegado a dominar sobre la otra, por su complejidad y por la 
falta de adecuación total al desenvolvimiento profesional de diferentes personas en diferentes 
culturas. Lo que sí se ha popularizado, de entre todas esas aportaciones teóricas, es el 
concepto de que la conducta profesional o vocacional es un fenómeno procesual. que 
progresa por fases, que se va dando todo a lo largo de la vida, que se puede iniciar en la 
educación de habilidades y tareas a partir de un aprendizaje muy temprano, y que las 
personas, de hecho, difieren en su madurez a la hora de planificar su provecto vital 
profesional v a la hora de tomar sus propias decisiones. 

A partir de ahí, las teorías del desarrollo vocacional o evolutivas (como las de Super 
y sus predecesores) ofrecen al orientador toda una serie de sugerencias para aplicar los 
conceptos vocacionales desde una perspectiva de prevención primaria, de modo que se 
pueda ayudar a los niños, desde su más temparana edad o desde los niveles más primarios de 
la educación obligatoria, a progresar sucesivamente, con calma y con asimilación 
garantizada, en el camino de su educación vital-profesional. 

Así. pues, la educación vocacional. como una aplicación que es de la teoría del 
desarrollo vocacional. trata de que el niño y joven consigan, de manera más o menos 
perfecta, el dominio de todas aquellas tareas de desarrollo -difíciles de conseguir y 
relacionar- propuestas por D. E. Super. tales como identificarse con el hombre trabajador, 
conseguir la identidad laboral adulta, devenir un ciudadano productivo, adquirir hábitos de 
trabajo industrioso, ser consciente de los propios intereses, aptitudes, v sistema de valores. 
cristalizar, especificar, implementar. estabilizar v consolidar las preferencias vocacionales. 
etc. De hecho. E. L. Herr (1969) defiende que la mejor manera de introducir la Educación pra 
la carrera profesional en las escuelas sería la de unificar y concretar todo el sistema educativo 
alrededor de ella. Dado este carácter procesual y evolutivo, los Programas de Educación para 
la Vida Profesional, pueden enfocarse desde una perspectiva preventiva, y desde este punto 
de vista, son intervenciones planificadas desde muy temprana edad, focalizadas alrededor de 
temas de desarrollo profesional o vocacional, pero poniendo la atención en ensamblar el 
aprendizaje escolar con las futuras opciones académicas y vocacionales y con las necesidades 
futuras de preparación para el trabajo, las ocupaciones y la vida laboral propiamente dicha. 

Los objetivos de un Programa completo serían, básicamente, mejorar la consciencia 
del mundo laboral del entorno, ampliar la información de las diferentes ocupaciones dándoles 
un sentido, proveer de experiencias que ayuden a profundizar en los estudios para el mundo 
profesional incorporando en todas las asignaturas básicas curriculares conceptos educativo-
vocacionales. etc. La consecución de esos objetivos requiere incontables horas de trabajo en 
equipo para planificar, consultar, desarrollar diseños curriculares. producir materiales y 
evaluar sistemas, de modo que - imperceptiblemente- se pueda ir combinando el mundo 
académico con el mundo del trabajo a todos los niveles y en todas las edades. Requiere 
esfuerzos masivos y corporativos, y es labor de los estados o de los ministerios de educación 
y ciencia editar guías orientadoras para que los tutores y los profesores sepan cómo planificar 
y poner en práctica dichos Programas. Las estrategias más usadas hasta la fecha han sido 
evaluadas (Bonnet. 1979) y se ha podido comprobar que se precisa una segunda generación 
de proyectos, tanto infusivos como individualizados para mejorar la creatividad y adecuación 
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de los mismos a las juventudes nuevas y cambiantes de los años noventa y dosmil. 

12) Problemática subyacente. 

Umversalmente se admite que la educación para la carrera profesional es un 
movimiento que incluye a todas las comunidades en general, de la cual la escuela es una 
pequeña parte. Es decir, que la educación para la carrera no es algo que deba dejarse bajo la 
responsabilidad de la escuela en solitario. Por otra parte, esa educación no debe despreciar ni 
minusvalorar cualesquiera otros objetivos educativos, sino que ha de formar parte de lo 
renovable o reestructurare del sistema, intentando dar un mayor énfasis a ciertas partes del 
edificio educativo, sin pretender ser una alternativa a lo ya existente. 

La Educación para la carrera profesional habrá de ser apropiada para todos los 
alumnos de todos los sistemas educativos, iniciándose en la preescolaridad y extendiéndose a 
toda la educación (incluso a la adulta). Ha de llegar a todos: niños y adultos, estudiantes y no 
estudiantes, intelectuales y no letrados, niños y niñas. Debería integrarse en todas las 
experiencias educativas intra y extracurriculares más que ser un nuevo tipo de asignatura o 
un nuevo conjunto de materias a trabajar en el aula. Por todo ello exige cambios de gran 
envergadura, que son costosos v producto de un enorme esfuerzo educativo. Los costos 
financieros son elevados, pero -afirman sus preconizadores- es una inversión más que un 
gasto porque produce inesperados dividendos. 

¿ Por qué tanto interés por la educación para la carrera?. Los movimientos 
impulsores de esta nueva corriente creen que ha de restablecerse la ética profesional, 
erosionada en nuestra sociedad desde hace bastantes años, preparando a los estudiantes de los 
niveles secundarios para la vida, más que para ir aprobando cursos y niveles. Y no es 
suficiente con una orientación profesional sino que hay que ayudar a los jóvenes a que sepan 
prepararse por sí mismos para el trabajo inmerso en un mundo de imparables cambios 
tecnológicos y sociales, y en una sociedad postindustrial productora de bienes. Esta 
preparación comienza con procurar que ellos vean la relación entre lo que se les exige 
aprender y lo que harán algún día para ganarse la vida; la escuela es la que debe dar sentido a 
los estudios como preparación para la vida. Muchos jóvenes no se ven a sí mismos como 
futuros trabajadores, y deciden ir a estudiar como si eso excluyera el ir a trabajar. Es por ello 
que se precisa que vean el programa escolar como preparatorio de los objetivos 
laborales/profesionales. 

I I . l¡i J ¡OI CACIÓN P.\RA LA CARRERA PROFESIONAL SF.C.ÚN I OS DIFERENTES CONTEXTOS, 

Definida la educación vocacional. es interesante ver que lo más trascendente es 
cómo se va a desarrollar en aquel país o aquella cultura donde se desee su implantación. 

Por ejemplo, para los orientadores norteamericanos y sus seguidores, la educación 
para la carrera implica que todas las clases y tipos de experiencias educativas, de curricula, 
de instrucción y de orientación incluyan en su planteamiento programas que preparen a la 
juventud y a la adultez para la independencia económica, enriquecimiento personal como 
trabajadores y la apreciación de la dignidad de todos los oficios y ocupaciones; que todo 
alumno termine su escolaridad poseyendo unos mínimos de madurez y preparación para 

-5-



(Concepto de Educación paja la Carrera Profesional Marfl Luisa rtudiiKje/ Moreno) 

ingresar en el mundo ocupacional; y que el adulto sea capaz de amoldarse a las nuevas 
estructuras y los radicales cambios en la empresa, el taller o la granja. Este enfoque defiende 
que la educación para la carrera debe impregnar toda la educación, todo el edificio curricular 
(entendiendo el currículo como algo mucho más allá de las asignaturas o de la instrucción) 
para educar al hombre como ciudadano trabajador, realizado en su salud física y mental a 
través de una ocupación, dispuesto a aprender haciendo y ofrecer sus servicios al resto de sus 
conciudadanos, lo cual requiere revolucionarios cambios no sólo en los programas y 
curricula escolares sino también en ciertas estructuras socioeconómicas y empresariales. 

En este contexto, los objetivos mínimos de la educación para la carrera serían que el 
alumno pudiera: 

* Alcanzar una consciencia realista de sí mismo. 
" Conocer el mundo educativo de su entorno y sus posibilidades. 
" Ser consciente de las oportunidades que le ofrece el mundo laboral. 
* Comprender el marco económico en que vive. 
" Aprender a elegir y a decidir. 
" Poseer habilidades para iniciarse en un trabajo. 
" Poseer las destrezas necesarias para entrar en un trabajo y para mantenerse 

en él. 
" Alcanzar cierta madurez para ver el trabajo desde una perspectiva positiva. 

Para los orientadores británicos, de ciertos países de la Comunidad Económica 
Europea, y otros, que. en el resto del mundo, se asimilan a su impronta, la educación para la 
carrera persigue que el adolescente formule e implemente -a medio plazo- una decisión 
ocupacional. El modelo (L-aw-Watts. 1977) consiste en el desarrollo en ese tipo de alumnos 
(13 a 18 años) de: 

" La consciencia de uno mismo, ayudándoles a relexionar sobre sus 
potencias y sus déficits: 

* La consciencia de las posibilidades que le brindan el trabajo y la 
educación, informándoles: 

• El deseo y la madurez para decidir racionalmente y con ponderación, 
motivándoles y enseñándoles a tomar decisiones: y 

* Las destrezas y los conocimientos indispensables para enfrentarse a los 
períodos de tránsito entre los diferentes niveles escolares, entre la 
educación y la vida laboral activa, ayudándoles a comprender las 
implicaciones y esfuerzos que este ajuste va a exigir. 

Así pues, la conceptualización es algo más restringida que la anterior, no sólo en 
longitud (únicamente va dirigida a adolescentes), sino en profundidad (es. como máximo, 
una materia más del programa). 

Dejando aparte esta macrodiferenciación desde un pumo de vista comparativo 
internacional, los dinamizadores de la educación para la carrera están comprobando que este 
tipo de orientación procesual puede ser el punto de partida del cambio y mejora de los 
individuos (aumentando su nivel de aspiraciones, conscienciando la igualdad de sexos y de 
estatus ante el hecho laboral) y de las sociedades (ampliando el rango de las elecciones 

-6-



11*S 

(Concepto de Educación para la Carrera Profesional María Luisa Rodríguez Moreno) 

medíanle una exhaustiva información ocupacional. auxiliando a los empresarios a acercarse 
al mundo de los estudios y fomentando el crecimiento y el bienestar), con lo cual la 
orientación coadyuvaría a extender los principios de la democratización. 

I I I . LOS PROFESORES. EL DISEÑO (TRRICl LAR V I.A EnnACIÓSPARA I.A C ARKEKA 

PROFESIONAL. 

Al La Educación para la carrera profesional, pide o espera de los profesores de todas 
las asignaturas y de todos los niveles: 

1") Que el profesorado, por sí mismo, adopte los principios de la educación para la 
carrera, investigando las razones por la que escogieron esa profesión, sus convicciones 
personajes, las condiciones actuales, cómo éstas han influido en los cambios socio-escolares, 
etc. Si los profesores están convencidos de que esa es su profesión y de que las cosas han 
cambiado, se esforzarán en integrar la educación para la carrera en la sus asignaturas y le 
dedicarán a ello una porción de su tiempo. La educación para la carrera pide a los profesores 
que echen una mirada objetiva y madura al concepto de educación vocacional y que lleguen a 
un compromiso profesional congruente con sus creencias profesionales reales. 

25) Que el profesor deven'ga consciente de las implicaciones profesionales de los 
contenidos con los que intenta ayudar a sus alumnos a lo largo del proceso del aprendizaje. 
Pocos profesores conocen las condiciones reales del mundo laboral externo al mundo 
educativo. Ni lo han visto ni lo han experimentado. Que lo conozcan exige tiempo y dinero. 
No se puede adquirir ese conocimiento en los tiempos "Ubres". 

3°) Los conceptos de la educación para la carrera se pueden enseñar dentro de 
cualquier aprendizaje. No es una nueva página de un texto, sino un nuevo enfoque en la 
manera de enseñar, ayudando a los alumnos a aprenderlos a partir de cualquier experiencia 
en la que estén comprometidos. Consiste en una nueva "re-distrihución" de los planes de las 
lecciones (programaciones), de los diseños de aprendizaje y de las unidades didácticas. Para 
que las metas vocacionales sean introducidas de manera natural, interesante, y significativa, 
se precisa tiempo. Los administradores escolares han de dar tiempo y recursos adicionales a 
los profesores y/o tutores que, a su vez. han de conocer las estrategias didácticas más 
idóneas. 

4'-') Que los profesores imbuyan de dignidad a todos los trabajos y a todas las 
personas que los realizan; que el alumno se vea a sí mismo desde la perspectiva de un futuro 
trabajador, que trabajará en algo significativo a la sociedad en que vive. Que el alumno vea 
su asignatura como importante para cualquier intento de buscar objetivos ocupacionales. 

5S) Que el profesor ponga el énfasis en las implicaciones ocupacionales de su 
material como manera de motivar a sus alumnos a aprender mejor el contenido de la materia 
que se le está enseñando. El ver la relación entre lo que se les está enseñando y lo que se va a 
necesitar en el futuro es una fuerte motivación. Puede ser una motivación colectiva, para toda 
la clase en general; no es preciso buscar esta motivación cada día y en cada lección, sino 
cuando la ocasión sea más apropiada, sin forzarla. 
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6") Que los profesores colaboren entre sí (team teachiny. investigación-acción, 
investigación colaborativa. etc.). capitalizando esfuerzos colectivos, proponiendo proyectos 
globales y comprometiendo a otros profesores a la vez o a otros protagonistas de la 
educación (padres, empresarios, etc.). 

fi) La complejidad de los planteamientos curriculares. 

No es fácil integrar los conceptos vocacionales en los cum'culums de los distintos países y 
enfoques educativos. La inmensa bibliografía publicada desde los años cincuenta lo 
demuestra. Pero aún así, se siguen realizando esfuerzos específicos para lograrlo: existen 
asociaciones a nivel nacional e internacional (Hoyt (Ed.). 1987); se publican artículos y 
libros teorizando sobre el problema; se crean multitud de recursos y se sugieren variadas 
metodologías. Este continuado esfuerzo por lograr que los planificadores curriculares 
incluyan en los programas escolares la educación para la carrera está avalado por poderosas 
razones: por la historia misma de la pedagogía, por el hecho de que los orientadores siempre 
han querido cooperar con los profesores de los centros escolares, por la carestía -para la 
administración y las fuerzas sociales- que supondría programar intervenciones vocacionales 
ajenas a las actividades curriculares. por la complejidad de la vida familiar que aleja cada vez 
más a los padres de la formación de sus hijos, y. en fin, por la urgencia de formar a nuestros 
alumnos en las destrezas para desenvolverse en la vida real y adulta (Herr. 1979). 

De hecho, muchas de las actuales iniciativas de la orientación y el consejo 
psicológico (desarrollo psicosocial, clarificación de valores, formación para la toma de 
decisiones efectiva, educación vocacional, etc.) obedecen a esta tendencia. 

Esta dificultad se ve. además, aumentada por otros factores, como por ejemplo, la 
complejidad en aclarar qué se entiende por curriculum, a qué tendencia curricular habría que 
adscribirse, quién debe dictar las directrices de organización curricular, o qué facilidades se 
le dan a la escuela para implementar sus proyectos. Por otro lado es difícil saber a ciencia 
cierta qué motivaciones mueven a los profesores y a los directivos hacia la integración de la 
orientación en las actividades convencionales y en la marcha regular de la escuela; en otras 
palabras, cuan dispuestos están a iniciar una auténtica innovación educativa, con los 
problemas y esfuerzos colectivos que ello comporta. También el currículum mínimo puede 
enfocarse desde muy diferentes modos: se puede plantear el enseñar las asignaturas como 
entidades independientes o bien relacionadas -formal o informalmente- entre sí: o coordinar 
todo lo que se enseña en la escuela con la realidad extraescolar; o dar preferencia a los 
jóvenes, cubriendo los abismos entre escuela y vida adulta; o construir un cuerpo curricular 
dirigido fundamentalmente a potenciar la creatividad y el afán exploratorio de esas edades. 

Es toda la plantilla docente la que habrá de decidir qué enfoqué escoge y qué 
criterios seguirá, dentro del mismo, para implementar los programas instructivos. La teoría 
curricular ofrece criterios globalizadores que van desde programas más bien utilitarios hasta 
los centrados en las necesidades manifiestas del alumnado, pasando por los adaptativos. los 
cooperativos, los dirigidos a la productividad laboral o los que intentan la autorrealización 
personal. 

De todo lo dicho se deduce que habrá que tener muy claro el planteamiento 
curricular de un centro o institución escolar antes de proceder a cualquier tipo de integración. 

-8-



710 
(Concepto de Educación para la Carrera Profesional María Luisa Rodiiguc¿ Morcnol 

£2) El interés por integrar la educación para la carrera en el curriculum: 
justificaciones. 

La necesidad y el interés en integrar ambos aspectos proviene de que históricamente 
(y durante demasiado tiempo) se ha concebido la orientación como anexa o adjunta -nunca 
constitutiva- al proceso de enseñanza-aprendizaje, por lo cual el profesorado no ha sido 
formado para actuar interdisciplinarmente. y el orientador suele desconocer los principios y 
la naturaleza del aprendizaje. Este estado de cosas ha evitado una sana simbiosis entre 
profesores y orientadores. Otras razones, más pedagógicas, avalan este interés: en principio, 
curriculum y programas orientadores tienen un objetivo básico similar: ayudar al alumnado a 
ser más competente, a aprender a adaptarse a las exigencias de la vida personal y/o laboral; 
sus funciones son similares, al intentar identificar las necesidades de los jóvenes, trabajando 
cooperativamente con padres, tutores y comunidad; echan mano de similares contenidos. 
materiales v recursos instructivos: usan parecidas metodologías v procedimientos didácticos: 
plantean criterios preventivos y terapéuticos muy paralelos, facilitadores del desarrollo 
evolutivo normal: y tratan de resolver problemas similares y alcanzar objetivos comunes. Se 
puede afirmar, pues, que es una responsabilidad dual la integración entre programas 
orientadores -tanto escolares (ASCD, 1955: Kelley. 1955) como vocacionales- y curricula. 

I V . P R K S I P I E S T O S , F . S T K A T E C . I A S Y TÉCNICAS PARA CONSTRI IR q R k l C t I.A BASADOS EN l.A 

E I I 1 C A C K I N PARA I A C A R R E R A , 

Al Los presupuestos fundamentales, sin los cuales no sería posible organizar un curricula 
orientador son: 

* El trabajo en equipo de profesores, orientadores y directivos. 
* El cum'culo debe ser realista, conectado con la realidad entorno. 
* El centro del desarrollo curricular es el maestro o maestro/tutor. El 

orientador guiará al maestro. 
• Todo el equipo debe estar impuesto en los procesos de enseñanza, 

aprendizaje y orientación. 
* Las unidades curriculares centradas en la orientación deben preverse con 

anticipación. 
* El plan curricular debe constar por escrito y contar con la aquiescencia de 

profesores, directivos y administración. 

ID Las estrategias para elaborar un curriculum centrado en los conceptos vocacionales son 
varias. Dependen de la creatividad e iniciativa del equipo y de los medios con que se cuente. 
De hecho, existen tres grandes tipos de estrategias: las infusivas. o de diseminación de los 
conceptos a lo largo y ancho de todas las asignaturas y actividades curriculares: las aditivas, 
o de implantación de la educación para la carrera en el horario escolar com si fuera una 
asignatura más del programa de instrucción, ocupando la hora de tutoría (en este caso, se 
suelen utilizar guías y recursos escritos tanto para el alumno como para el profesor/tutor); y 
las mixias que consistirían en ubicar la educación vocacional en las asignaturas de ciencias 
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sociales y humanísticas (Law. 1981; Rodríguez, 1988; Watts. 1979). Ejemplos de técnicas 
útiles practicadas en diferentes países y contextos podrían ser las que siguen: 

* Centrar toda la actividad en unidades conceptuales (centros de interés). Por 
ejemplo, alrededor del concepto 'Profesiones' organizar el trabajo en grupo, con padres, con 
profesores, o con otros miembros de la comunidad, para determinar qué profesiones existen, 
cuáles están más al alcance, cómo se puede ingresar en ellas, y en general todos los tópicos 
con los que se esté trabajando. 

* Centrar toda la actividad en las relaciones del equipo profesoral: todos los 
profesores discutirán y desarrollarán un mismo problema profesional o vocaeional, desde sus 
asignaturas, y se crearán los materiales y recursos con la ayuda del orientador. 

* Planificar los temas en actividades de larga duración: un mismo profesor ejerce las 
funciones de profesor de 'vocaeional' durante dos años con el mismo grupo de alumnos, para 
educarlos en la toma de decisiones. 

* Proponer varios programas alternativos e implicar a toda la escuela, incluido el 
personal no docente. 

* Elaborar programas que soliciten la cooperación de la comunidad. Desde una 
perspectiva restrictiva, puede entenderse la comunidad como la empresarial, industrial, de 
negocios, y producción. Estos programas fomentan la cooperación de los empresarios con las 
escuelas de formación profesional o con los alumnos universitarios a punto de graduarse, y 
constituyen lo que se denomina formación profesional dual en la que se dedica un tercio del 
horario escolar al estudio teórico de los oficios y dos tercios al estudio práctico en el mismo 
seno de las empresas o industrias. 

En este apartado, merece especial mención la propuesta de Planes de Educación para 
la Transición, coordinados por la Comunidad Europea, y a los que todos los países de la CEE 
se van adscribiendo con multitud de propuestas, con el objeto de mejorar la formación 
ocupacional y la preparación para encontrar trabajo; algunos países, incluso han diseñado 
programas de orientación paralelos (Comunidad Europea. 1986; IFAPLAN. 1988). 

* Integrar en el curriculum las prácticas laborales, que pueden ser simuladas o reales 
(in silu) y que han de estar condicionadas a los siguientes presupuestos previos: que el 
alumno aprenda a trabajar, trabajando; que la teoría ligue estrechamente con la práctica; que 
la empresa, la escuela y la administración acuerden los criterios pedagógicos y contractuales; 
que las prácticas laborales tengan un valor y una dimensión orientadoras; que se beneficien 
de ellas todos los alumnos; y que los sindicatos y las autoridades académicas garanticen los 
derechos del aprendiz. 

* Elaborar cursos y unidades didácticas específicos, cubriendo tantos temas cuantos 
deseen, con variedad de metodologías y multitud de procedimientos. Los recursos son muy 
importantes, y en general cada centro los crea y usa a tenor de sus presupuestos y 
necesidades. Los medios de comunicación proporcionan mucho material sencillo, barato y de 
fácil obtención; por ejemplo la prensa es la gran olvidada, aunque puede prestar óptimos 
servicios a la escuela pública, con menos recursos financieros (Rodríguez. 1987). 
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£1) Sugerencias para desarrollar programas de educación para la carrera. 

Primera sugerencia: Desde una perspectiva de educación v contexto europeos. Una 
de las sugerencias nos la proporciona, como podemos recordar, la propuesta británica cuando 
enmarca en la educación para la carrera la consciencia del propio yo. la consciencia de las 
oportunidades, la toma de decisiones y la preparación para la transición; el primer tópico y el 
último podrían ser desarrollados en un programa de educación para la carrera según el 
Cuadro 1. estructurado en: contenidos, modos de concienciarlos, habilidades que deberían 
desarrollarse en el adolescente, metodologías más útiles y recursos convencionales. Esta 
programación es válida tanto en el caso de que se utilice una estrategia infusiva como otra 
más restringida. (El lector encontrará detallada información en la cuidada obrita de Rogers. 
1984). (Véase página siguiente. • l 
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CUADRO I. Progn i sugerida para desarrollar los conceptos vocacíonales a lo largo de un currlculo 

Cómo hacerlas c Qué habilidades desarrollar 

OV¡ectv¿>: ía 
¿Cuáles son i 
capacidades? 
¿Cuáles son i 

? 

¿Cuáles son mis 
necesidades? 
¿Cuáles son mis valores? 

Para conocerse hay que iridagar en Saber hacerse preguntas sobre 
uno mismo, estar motivado por el 
profesor y querer saher más sobre 
si mismo, porque asi el 
conocimiento será más satisfactorio 
y útil 

Hay que revisar et anáfisis sobre sí 
mismo a lo largo de toda la 
escolaridad, pues los rasgos de la 
personalidad van variando durante 
toda la vida 

Ser capaz de objetiva; 
distanciarse de si mi si 

Saber echar mano de los otros 
para que nos den su opinión 
Saber mancar tt 
cuestionarios, rejillas de 
evaluación, etc. 

Objetiva: educación para la 
¿Cómo prepararme para 
pasar al curso siguiente? 
¿Cómo pasar a mi primer 
trabajo desde la escuela? 
¿Cómo cambiar de 
trabajo? 

¿Cómo cambiar de 
empresa? 

msictón 
Saber que uno mismo tiene que ir 
evolucionando 
Saber qué estudios serán más 
útiles 
Comprender que la escuela es la 
preparación para el trabajo 

Saber qué quiere decir «r un 
ciudadano útil 
Conocer el concepto del ocio y del 
tiempo libre 
Saber cómo he de relacionarme con 
los demás 

Saber cómo solicitar un erri 

Saber hacerse valer por el 
empleador 
Saber cuáles son las tecnia 
para entrar en un empleo 
Saber cómo informarse 
Saber hacer i 

Saber cómo enfrentarse a los 
cambios 



Con qué metodologías 

Lecciones convenció na te-. 

Charlas 

Ejercicios de aplicación 
Métodos de proyectos 

, DcsatioUt. Ac \zm»% ccrncreio 
Juegos 
Desempeño de papeles 

De enire las metodologías 
anteriormente citadas. 
escoger hs más adecuadas, o 
recurrir a otras, si se cree 
oportuno 

Con que recursos 

Personaos: padres, 
orientadores, empresarios, 
tutores, psicólogos, 
amigos, comunidad, etc. 

Biblioteca 
Teatro 
Visitas laborales 
Recursos escritos 
Recursos visuales y 
audiovisuales 
Recursos 
informáticos, etc. 

liscogcr los recursos que 
convendrían más al 
desarrollo de este 
objetivo, o crear otros 

i 
r 
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ón para la Carrera Profesional María Luisa Rodrigue/ Moreno) 

Segunda sugerencia: Desde una perspectiva y contexto de educación 
estadounidense. Otro modo de proceder sería atenerse al modelo que presenta la crítica 
señora B. K. Kreuzer (1986) cuando evalúa qué tipo y nivel de impacto esui teniendo la 
educación para la carrera profesional en nucstrops días. De entre los modelos que se 
planificaron a partir de 1974 hasta 1986 se puede deducir que el desarrollo vocacional se 
concentra, efectivamente, en siete áreas que podríamos considerar críticas para el crecimiento 
psicopedagógico y vocacional de una persona. Estas áreas son: 

1-i . U - v a r r o l i o d e l M ' 

Consistirá en tratar que el educador para la carrera desarrolle en sus alumnos 
un concepto de sí mismos lo más positivo posible, y la consciencia del 
orientando de sus propios intereses individuales, aptitudes y habilidades, 
sentimientos, actitudes y valores. 

2. Comprensión de la persona en relación con su medio 

Conseguir que el joven comprenda el papel que debe desempeñar en función 
del medio físico y social en que le ha tocado vivir (o sobrevivir). 

3- Estudio c)e la infraestructura económica. 

Que el alumno pueda comprender cuál es su papel individual como 
consumidor, productor, ciudadano, etc. Y que vea claro en qué entorno 
económico se mueve y se desenvuelven tanto él como su familia. 

•4. Mundo laboral. 

Comprender panorámicamente la naturaleza del mundo laboral y de las 
diferentes ocupaciones o profesiones 

?, Estudios, educación y formación profesional. 

Comprender que el aprendizaje es un proceso, que se despliega todo a lo 
largo de la vida y que hay una relación directa entre educación 
consecución de los objetivos profesionales. 

6 . Empleabilidad v habilidades para el ajuste ocupacional. 

Comprender y adquirir las conductas y habilidades (competencias) 
necesarias para obtener trabajo y mantenerse en él. 

7. Toma de decisiones 

Desarrollar en el alumno y persona adulta las habilidades necesarias para una 
toma de decisiones racional. 
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T e r c e r a suge renc i a : Podríamos planificar la educación para la carrera en nuestra 
escuela o instituto distribuyéndola a lo largo de fases coincidentes con el desarrollo evolutivo 
de los a lumnos . Esta estrategia es consecuencia de los estudios de E. Arterburv. J. Collins. D. 
Jones y J. Morrell (1976). cuando revisan el impacto de dist intos Programas de educación 
para la carrera en varios de los atributos del alumno (autoconcepto positivo, habilidad para 
expresar sus opiniones y apertura, actitudes positivas hacia el trabajo, actitudes positivas 
hacia los estudios y el proceso de elección vocacional, consciencia de las relaciones entre la 
escuela y el mundo laboral, y muchos otros). Así. el siguiente cuadro podría ser una 
ejemplificación de programación por fases: 

F A S E I : 

M Q T [ V A I | O N H \ r | A F , | . r r i l K O 

£d¡nj£j¡: entre 6 y 12 aflos 

Objetivos ;i df «nmllar 

1. Conscienciar y desarrollar actitudes positivas hacia sí mismo y en relación con 
demás. 

2. Reconocer todos los niveles y tipos de trabajos que hay en nuestra sociedad. 

3. Ser conséjeme de que trabajo es un modo de vjda y un elemento necesario en un siste 
de liba- mercado. 

4. Comprender la importancia de una mismo como individualidad en la sociedad tecnológ 
y estar motivado a participar en ella como miembro productivo. 

F A S E I I : 

A C E R C A M I E N T O A L A S P R O F U S I O N E S 

Eilailcí: entre 13 y 14 aflos 

Objetivos a desarrollar 

1. Capacitar a los orientandos para saber evaluar sus propios intereses, aptitudes y habilidades. 

2. Comprender las relaciones entre educación formal y requisitos ocupacionales. 

3. Ser consciente de la naturaleza y amplitud del mundo del trabajo. 

4. Planificar (a modo probatorio o tentativo) una secuencia de aquellos esludios que crea 
consistentes con sus intereses y sus aptitudes (o sea saber escoger los créditos que más le 
favorecerán una postenor elección ocupacional o de estudios). 
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FASE III: 

i EXPLORACIÓN PROFESIONAL 

Ej]i|dej¡: cutre 15 y lóanos. 

Objetivos a desarrollar: 

1. Desarrollar habilidades para saber lomar deeisiones. 

2. Explorar la inmensa variedad de las áreas ocupacionales. 

3. Hacer las mejores elecciones de los cursos y de los crédilos del curso siguiente. 

F A S E I V : 

P R E P A R A C I Ó N P R O F E S I O Ñ A T 

Edades: enire 17 y 18 artos. 

1. Proporcionar oportunidades para conlinuar explorando el mundo de las profesiones y 

para seguir aprendiendo a lomar decisiones. 

2. Ayudar al alumno a desarrollar acliiudcs profesionales apropiadas y habilidades para 

encontrar empleo y ajustarse a trabajo. 

3. Orientarle y darle información actualizada para preparar desde la transición desde la 

primaria a la secundaria y desde la secundaria a la universidad o al mundo del trabajo. 

C u a r t a suge renc i a : Otra planificación ejemplificada para a lumnos de 12 a 16 años 

(Síntesis de los numerosos trabajos de la literatura actual), podría contener las siguientes 

fases: 

A) Reconocer la necesidad de la educación para la carrera. 

B) Identificar posibles objetivos para un programa de educación para la carrera para la 

enseñanza obligatoria. 

C) Familiarizarse con un diseño curricular que maximice el potencial para la exploración 

profesional. 

D) Identificar actividades apropiadas para facilitar el desarrollo vocacional. 

Véase, a continuación, el desarrollo de esas fases algo más detallado: 

A) RECONOCER LA NECESIDAD DE LA EDUCACIÓN PARA LA CARRERA 
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A.I) El orientador debe tener presente que los alumnos de estas edades están atravesando 
un período de transición además de que difieren en su madurez física, social, emocional e 
intelectual. Esta característica evolutiva desemboca en cieno grado de desorganización social 
e individual en el aula porque cambian las pautas antiguas (de los grados anteriores) de 
interacción con los otros compañeros de sexo opuesto y con los adultos. Esta situación 
adolescencial lleva directamente a una necesidad de investigar la propia identidad en el 
contexto del entorno presente y del posible entorno futuro. 

Ai2> Hay una necesidad cada vez mayor de independencia, de aceptación de las propias 
responsabilidades y de un mayor grado de libertad para seleccionar y dirigir sus propias 
actividades aprendices. Con la educación para la carrera profesional, el alumno puede: 

1) Seleccionar proyectos individuales y grupales de diferentes asignaturas que se 
relacionen con sus intereses profesionales actuales. 

2) Extender esos proyectos desde la escuela al hogar y a la comunidad, participando en 
proyectos especiales. 

3) Aceptar una nueva responsabilización, experimentando ciertos tipos de profesiones y 
aprendiendo cómo aceptar esa libertad de manera responsable. 

A.3) Los adolescentes buscan ser aceptados y puestos a prueba por los demás. Para ganar 
estatus y reconocimiento deben ir conformando sus esquemas normativos a los de sus 
semejantes. 

Con los programas de educación para la carrera profesional, se les puede facilitar aquel 
potencial académico y social que permita, a cada grupo, ir construyendo sus niveles de 
conducta. Pueden crearse experiencias curriculares y exiracurriculares para que cada alumno 
encuentre a otra persona con intereses comunes, de los que reciba soporte y reconocimiento. 

Por ejemplo, hay una inmensa variedad de cursos o cursillos de breves semanas para 
trabajar áreas como la construcción, la salud, la escritura creativa, la horticultura, los 
anuncios, la electricidad, el periodismo, etc. Cursillos que servirán para conectar con gente 
de similares intereses. También se pueden organizar miniproyectos exploratorios, en gran 
grupo y pequeño grupo, dentro de las asignaturas de cada profesor. Por ejemplo, el profesor 
de lengua o literatura puede pedir que se escriba sobre depones, tecnología, profesiones 
liberales, etc. 

A.41 Los adultos ya no son percibidos como modelos ideales. El adolescente imita las 
figuras de gente heroica, por ejemplo. La educación para la carrera les permitirá encontrarse 
con variedad de modelos de papeles positivos de la humanidad, observando, entrevistando, 
visitando a trabajadores de nuevo ingreso, trabajando a tiempo parcial o en trabajos 
voluntarios, en diferentes servicios sociales, etc.. para intentar encontrar la clave del diálogo 
entre jóvenes y adultos. 

A.51 Los intereses, a estas edades, están en continuo cambio y expansión. La educación 
para la carrera puede abrirles al mundo del trabajo a través de unidades individualizadas 
dentro de las asignaturas de matemáticas, lenguaje o ciencias, en aquellos momentos en que 
se detecte que hay necesidad de resolver problemas relacionados con los intereses pre-
profesionales o profesionales. 
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Ai£) Los adolescentes van en busca de su propia identidad. Explorando a través de 
actividades orientadoras la futura vida ocupacional se podría empezar a formular preguntas 
como "¿Quién soy?". "¿Quién debería ser?". Los programas de educación para la carrera 
pueden sugerir discusiones en grupo o en pareja con cuestionarios previamente elaborados 
con temas como: "¿Qué aptitudes se requieren para tal trabajo?", "¿Es este trabajo fácil o 
difícil desde tu punto de vista?". "¿Qué tipo de temperamento le conviene más a este oficio o 
profesión?", etc. También es interesante dedicar unas horas a desarrollar vocabularios 
específicos, desarrollando la comprensión conceptual requerida para facilitar el nacimiento 
del autoconcepto profesional, etc. 

A .71 El adolescente es más capaz de captar relaciones y usar términos y símbolos 
abstractos. Por lo tanto, la educación para la carrera permitirá dejar un poco de lado la 
memorización y ayudará al alumno a encontrar placer en las tareas intelectuales, a relacionar 
lo que aprende con la necesidad de resolver problemas reales (laborales, por ejemplo), a 
descubrir las relaciones entre la escuela y la vida adulta, etc. 

A .8) Precisa encontrarse en un medio en el que tenga éxito, en el que pueda moverse, 
hacer cosas, tener oportunidades, construir y crear. La educación para la carrera le 
proporcionará medios para encontrarse con sus intereses y necesidades individuales. Le 
facilitará el aprendizaje individual, lo centrará más en el individuo, lo relacionará con 
problemas centrados en lo profesional. 

B) PLANTEAR LOS OBJETIVOS PRIORITARIOS DE LA EDUCACIÓN PARA LA CARRERA 

Podríamos sintetizarlos en los diez que publicó la institución National Assessment of 
Educational Progress con el título Career and Developinent Obiectives for ages 9. 13 and 17. 

Objetivo 1: Conocer las características v requisitos de las distintas enseñanzas v 
ocupaciones. 

* Diferenciar entre familias ocupacionales. 
* Reconocer las relaciones entre curriculum escolar y familias ocupacionales. 
* Identificar los trabajos ya obsoletos y sus causas. 
* Conocer los niveles salariales. 
* Conocer los deberes, las aptitudes de los trabajadores, los niveles de ingreso más 

significativos, etc. 

Objetivo 2; Conocer la relación entre las características personales v los requisitos 
profesionales. 

" A la cual se le puede pedir información adicional escribiendo a esta dirección: 300 Lincoln Towcr. 
1860 Lincoln Streei. Denvcr. Colorado. 80203. USA. 
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* Comparar sus habilidades, intereses, aptitudes y valores con las posibles áreas 
ocupacionales. 

" Reconocer las propias deficiencias. 
" Desarrollar planes para cubrir dichas deficiencias. 

Objetivo 3: Conocer la relación de los estudios y curírnliim académico con las diferentes 
áreas ocupacionales. 

* Identificar asignaturas útiles a medio y largo plazo. 
* Saber delimitar qué le ofrece cada profesión. 
* Conocer la naturaleza y los objetivos de cada uno de los niveles de la educación y 

preparación académica. 

Objetivo 4: Poseer habilidades numéricas. 

* Saber crear presupuestos. 
* Saber leer e interpretar dimensiones y dibujos. 
* Saber coordinar recibos y facturas. 
* Saber ajustar patrones y modelos a las dimensiones reales. 
* Saber estimar áreas geométricas, etc. 

Objetivo 5: Poseer habilidades para comunicarse. 

* Saber hacer informes y síntesis. 
* Comprender el significado y mensaje de los materiales escritos. 
* Saber dar orientaciones e indicaciones orales. 
* Saber conversar cara a cara con otras personas. 

Objetivo 6: Poseer habilidades para lo manual v lo perceptivo. 

* Usar herramientas. 
* Usar máquinas. 
* Saber hacer reparaciones sencillas. 

Objetivo 7: Poseer habilidades para procesar la información v nara tomar decisiones. 

* Evaluar las ofertas de trabajo. 
* Interpretar los anuncios y las demandas. 
* Minimizar los factores negativos. 

Objetivo 8: Poseer habilidades para las relaciones interpersonales. 

* Identificar las responsabilidades de las personas que detentan la autoridad. 
* Influir sobre los demás para obtener su cooperación. 
* Reconocer los puntos de vista de los otros. 

Objetivo 9: Poseer hábitos de trabajo eficaz. 
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* Observar las reglas y las normas laborales. 
" Organizarse bien el tiempo y las energías. 
* Mantener el autocontrol en circunstancias adversas. 
* Demostrar iniciativa. 

Objetivo 10: Poseer actitudes positivas hacia el trabajo. 

* Contrastar las satisfacciones personales de diferentes trabajadores. 
* Identificar el valor del trabajo. 
" Identificar las actividades constructivas para la sociedad y para el individuo. 

C) DISEÑOS CURRJCULARES PARA PONER EN PRÁCTICA LA EDUCACIÓN PARA LA 

CARRERA PROFESIONAL. 

El proyecto curricular no deberá ser una serie de actividades escogidas al azar, sino una 
secuencia de experiencias previamente planificadas que capaciten al estudiante a explicitar 
información sobre sí mismo/a en relación con el posible abanico de actividades orientadas a 
su futuro profesional. También deben darle oportunidad de sintetizar continuamente esa 
información hacia una conclusión que le permita ir probando (fase tentativa, de D.E. Super) 
cuál es el mejor proceso hacia su desarrollo profesional. 

Hay una serie de principios operativos antes de diseñar un curriculum, que pueden servir 
de guía al profesor o al orientador. 

* El estadio exploratorio de un adolescente tiene diferente duración para cada persona. 

* Las actividades exploratorias deben organizarse desde lo general a lo particular. 

'Hay que intentar que el adolescente explore todo el rango de ámbitos ocupacionales. 

* Hay que proporcionar un continuo equilibrio dentro de las experiencias profesionales 
entre: a) aplicar el conocimiento; b) experimentarlo, y c) interpretar los resultados. Así pues, 
cada asignatura escolar debe ser revisada para ver qué oportunidades tiene de proporcionar 
actividades para que los alumnos expresen sus talentos, sus intereses, etc. Se suele sugerir 
que se creen, en el centro escolar, una serie de unidades didácticas - recursos -, para que el 
profesor sepa integrar en la materia de su especialidad los conceptos vocacionales. más que 
simplemente añadirlos a la misma. 

Es aconsejable redactar guías para los profesores con una serie de elementos en los que 
queden reflejadas las diferentes opciones de las que se puede echar mano en un momento 
dado. Por ejemplo una guía didáctica podría contener: 
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• S) i'nmramar visitas, ya prepara lias- con a ni elación. 
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Medios audiovisuales Posters: 
Listas de vocabularios de la terminología más 
utilizada en el ámbito laboral. 
Cuadros sinópticos 
Tendencias del empleo, relaciones entre el sistema 
educativo y las distintas profesiones, etc. 
Discos: 
Discos seleccionados por los propios alumnos con 
canciones que tengan algún mensaje acerca del 
trabajo. Deben interpretarse sus significados. 
Murales artísticos: 
Representaciones del significado del trabajo:demos-
traciones de lo que será el trabajo en el futuro, etc. 
Cintas magnetofónicas: 
Los alumnos graban entrevistas con diferentes 
trabajadores o profesionales, recopilan las diferentes 
cintas, comparten opiniones, etc. 
Radio y televisión: 
Qué programas ver: si en tu comarca o localidad hay 
programas sobre información y orientación 
vocacionales por radio o por televisión. Hacer un 
resumen o una crítica. 
Diapositivas: 
Hechas por los propios alumnos con comentarios 
sobre las ocupaciones locales. 
Films y films cortos: 
Buscándolos en editoriales, distribuidoras y librerías. 
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Conferencias y otros 

Exposiciones y 
demostraciones 

Viajes y excursiones 

Conferencias sobre ocupaciones: 
Trabajo en profundidad criticándolas y 
comentándolas. 
Informes: 
Sobre profesiones, hechos de modo individual. 
Esludios monográficos: 
Sobre una profesión. Estudio de casos. 
Clubs profesionales: 
De alumnos, con similares intereses. 
Paneles: 
Invitando a alumnos que discutan sobre sus trabajos 
actuales y sus modus vivendi. 

Muestras: 
de herramientas, de equipos, de vestuario. 
etc. propios de cienos oficios. 

Tablones de anuncios 
Demostraciones: 
De herramientas, instrumentos, equipamiento, cómo 
se hacen diferentes tareas, cómo se echa mano de 
ciertas habilidades. 
Demostraciones y ejercicios con software 
informático. 

Trabajos en equipo con trabajadores y expertos. 
Análisis de las tareas de una profesión. 
Desarrollo de un trabajo de encuesta. 
Visitas a factorías. 

Simulación de 
M 1 I I ; I C U H U > Practicar la entrevista para buscar trabajo. 

Ilustrar situaciones problemáticas personales. 
Usar juegos vocacionales de exploración laboral. 
Hacer experiencias breves (intentos). 
Procedimiento del shadowing o convertirse en 
sombra de un profesional. 
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Experiencias con una 
intencionalidad directa Observación de trabajos in situ (tres o cuatro horas d 

observación intensa sobre una actividad profesional. 
Servicios voluntarios juveniles. 
Trabajos domésticos programados. 
Puestos de trabajo rotatorios. 
Proveaos escolares. 

V. 1.a instauración de la educación para la carrera desde una nersnectiva internacional. 

Aparte de los Estados Unidos y del Reino Unido de Gran Bretaña, de donde 
proceden la mayoría de las directrices e iniciativas, otros países se están esforzando -aunque 
con dificultades- en coordinar la orientación y el curriculum y en iniciar las propuestas de la 
educación para la carrera en y fuera de la escuela. En algunos, la educación para la carrera 
aún no ha sido adoptada porque es prioritaria la orientación profesional; en otros, se ha 
iniciado alguna experiencia piloto, topando, la mayoría de las veces, con obstáculos 
difícilmente salvables. ya sean presupuestarios ya sean motivacionales. No obstante, el 
esfuerzo es intenso y loable. A guisa de ejemplo -tomando una muestra aleatoria- describo 
someramente las directrices generales de algunos países (ordenados alfabéticamente) sin 
poder entrar en detalle ni poder, en absoluto, citar los materiales y los recursos que van 
creando y publicando, que podrían ser otro tema a desarrollar en otra ocasión: 

América Latina: En varios de sus países se intenta establecer una hora de orientación 
en el horario escolar semanal, a través de profesores/tutores, insertando teínas históricamente 
considerados como de orientación profesional. Se distingue Venezuela, con la creación de la 
asignatura "Educación para el trabajo" en la que se desarrollan objetivos propios de la 
conducta vocacional. 

Brasil: A pesar de que en este país la prioridad es luchar contra el analfabetismo, se 
recomienda poner el acento en enseñar cuáles son los problemas del trabajo y del empleo. 

Canadá: En este país se está trabajando profundamente desde hace muchos años en 
programas de educación para la carrera, según directrices de la psicología cognitiva y en los 
problemas de la transición, tanto en la adolescencia como en adultos. Los programas son 
tanto infusivos como aditivos y los materiales que se crean, adaptados a los contextos 
escolares de los distintos estados, son -como los británicos y los nonemaericanos- de altísima 
calidad y paradigmáticos. 

China: Desde hace poco se está prestando atención al proceso de toma de decisiones. 
Se inicia un tímido movimiento hacia la información ocupacional en el aula, y sobre las 
profesiones más industrializadas y relacionadas con la economía. Se procura conscienciar al 
alumnado de que las profesiones cambian y de que deben saber observar cómo es el mundo 
del trabajo. 

España: Aunque el movimiento de orientación profesional se inició a principios de 
siglo, la guerra civil que asoló el país (1936-39) congeló la orientación hasta casi nuestros 
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días. Actualmente existen ya algunos proyectos serios de educación para la carrera, de 
iniciativa universitaria, como por ejemplo en las Universidades de Barcelona. Murcia. 
Oviedo y Sevilla. Ya nivel local, de los ayuntamientos y de organismos que voluntariamente 
se preocupan de ello. Se utilizan materiales propuestos en el mundo occidental y se trata de 
adaptarlos.1'1 

Grecia: Se disemina la educación para la carrera en los alumnos de secundaria, 
capacitándolos para que consigan la preparación mínima para ingresar en el mundo del 
trabajo. A pesar de que ya en 1976 se recomendó la integración de la educación vocacional 
en el curriculum, ésta se hace lenta y muy gradualmente. 

India: Existen servicios en los que se incluyen los clásicos tópicos de información 
académica y ocupacional. evaluación del alumnado y consejo individual. La educación para 
la carrera está poco desarrollada por impedimentos como el elevado número de alumnos por 
aula, el formalismo de los métodos didácticos y la influencia de la familia en la selección de 
la profesión de sus hijos. 

Japón: Los japoneses, muy preocupados también por la educación permanente, 
intentan coordinar la escuela con la empresa mediante los clásicos procedimientos de 
conferencias, muestras y exposiciones, charlas, visitas, etc. Se intenta la búsqueda de 
soluciones compartidas entre los ministerios de Educación y Trabajo, incidiendo sobre todo 
en los alumnos de secundaria. 

Kenva: Se detectan pocas conexiones entre la escuela y el trabajo. No obstante, en 
algunas instituciones se cuida mucho la preparación de los alumnos para la toma de 
decisiones. Hay intentos de desarrollar una educación ocupacional como área curricular 
integral, diseminándola entre varias asignaturas. Existen también algunos recursos escritos, 
aunque se ven obstaculizados por la ratio profesor/alumnos. 

Polonia: Se introduce en la clase el vocabulario específico ocupacional y se exponen 
sencillas monografías profesionales adecuadas a los niveles del alumnado. Se cuida mucho el 
contrato de prácticas laborales entre los jóvenes y sus empleadores. 

Rumania: En casi todas las escuelas se procura informar a los alumnos sobre las 
características económicas del distrito, de las necesidades de mano de obra, etc.. a través de 
entrevistas, charlas, visitas y otros procedimientos sencillos. Se intenta que el alumno 
devenga consciente de que él es el responsable de sus elecciones ocupacionales. El tutor 
desempeña un papel clave. 

'" Pueden reseguirse estos trabajos consultando las obras de profesores de dichas universidades. 
Alfabéticamente, en la de Barcelona, las publicaciones de M. Alvaro, y otros (1991) La orientación vocacional 
8 través del curriculum v de la tutoría, tina oronuesia rara lactana n> I?, a lft arlos. Barcelona: Grao. ICE de la 
UB: "Aprender y enseñar a tomar decisiones", libro teórico donde se explica la teoría subyacente a la toma de 
decisiones vocacionales. acompañado del "Cuaderno para el alumno" con once unidades didácticas y de la 
"Guía para el tuior". obra de María Luisa Rodríguez, auxiliada por varios profesores del Área de Orientación. 
Esias obras están publicadas por el MEC: en la de Oviedo, la tesis doctoral, en proceso, de la profesora Marisa 
Pcrcira: y en Sevilla, los trabajos de José Luis Rodríguez-Diéguez y de Víctor Álvarez. Éste con el equipo 
MIDO, ha publicado el Cuaderno del alumno:"Tengo que decidirme", con la Guía para el tutor", ambas en 
Alfar editorial. 
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